
EL DESARROLLO DEL COMERCIO
EXTERIOR ESPAÑOL DESDE
PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX
A LA ACTUALIDAD

Antes de entrar en el análisis de la estructura actual de nues-
tro comercio exterior vamos a desarrollar un breve esquema his-
tórico sobre su marcha. La elección del punto de partida la fijamos
en el año 1829, y ello por varias razones de importancia. En pri-
mer lugar, para esta fecha, situada a un siglo justo del año de
máxima expansión económica y comercial española, encontramos
estadísticas con cierto detalle de las importaciones y exportacio-
nes realizadas. El segundo motivo es la entonces reciente eman-
cipación de casi todas las posesiones ultramarinas de nuestro gran
imperio colonial. Unido a ello, aunque su influencia ya no era con-
siderable y aparecía como remota, está la desaparición del enorme
factor de perturbación que suponía la tradicional afluencia a nues-
tro sistema económico de metales preciosos procedentes de aquellos
territorios. En las tres centurias que median aproximadamente en-
tre el descubrimiento de América y el primer tercio del siglo Xix
el movimiento comercial transoceánico español era, en líneas ge-
nerales, sencillo.

Las exportaciones hacia las Indias consistían principalmente
en artículos alimenticios (vinos, aceite, etc.) y tejidos, y el flete
de retorno lo constituían con preferencia los metales preciosos. Su
considerable volumen no se atesoró durante mucho tiempo en Es-
paña, sino que pasó, por uno u otro medio, a los distintos países
europeos. La masa metálica importada por las naves españolas ele-
vó en muchas veces el "stock" monetario con que se había desen-
vuelto la economía de la Europa medieval. La presencia de una
gran cantidad de oro y plata provocó un alza general de los pre-
cios que benefició en todas partes a la naciente clase empresarial,
arruinando a su vez a los perceptores de rentas fijas.
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Esta anormalidad en nuestra estructura comercial dio origen a
una serie de medidas legislativas por parte de los diversos monar-
cas españoles. Pero la política económica aplicada era cada vez
más desafortunada. Tan pronto se prohibía la salida de metal como
de las propias mercancías, y, mientras tanto, el oro no cesaba de
pasar nuestras fronteras como contrapartida de los productos ex-
tranjeros adquiridos a causa de los altos precios existentes en el
país. £1 resultado de todo esto desembocó en una balanza comercia)
desastrosa, que además era difícil remediar, puesto que la pro-
ducción agrícola e industrial crecía con una velocidad inferior a
la propia acumulación <íe numerario. Sin embargo, este aspecto
concreto de la estructura económica española se había ido desdi-
bujando a través del tiempo.

Antecedentes

Los cambios en la estructura de las balanzas comerciales se
producen muy 'lentamente. Las alteraciones súbitas puede decirse
que son desconocidas en la historia de loe movimientos comercia-
les internacionales. Descubrimientos o agotamientos de minas, pro-
cesos de industrialización más o menos intensos y factores demo-
gráficos deben citarse entre las principales causas de dichos cambios.

La influencia que pudieron tener las adversidades políticas, es-
pecialmente la pérdida de las colonias americanas, sobre el comer-
cio exterior español, nos es conocida por 'los datos oficiales sobre
el mismo para una época próxima a la consumación del desastre
'Colonial. Así, en 1827 el movimiento comercial que mantenía Es-
paña con el exterior era el siguiente, expresado en millones de
francos (1):

C O M E R C I O C O N

El extranjero

T.as colonias españolas

TOTAL

1 8 2 7

65,0

30,2

95,2

£\pertación

60,5

11,4

71,9

1 8 2 9

Importación

95,1

19,4

114,5

Exportaron

51,6

13,9

65,5

(1) Cifras tomadas de la obra de AtEX MOREAU DE JONNES, Statistique de
l'Espagne. Imprimerie de Cosson, París, 1834; VII, 318 págs.; pág. 174.
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Si se comparan los valores medios de estas importaciones y
exportaciones con los correspondientes a 1784-85 parece a primera
vista que el comercio español experimentó una pérdida de los dos
tercios de eu volumen. Pero, en realidad, esto no era cierto, puesto
que España, separada de sus colonias, no tenía en aquella fecha
nada más que una importación de 55 millones de francos y una
exportación de 28; es decir, pagaba la mitad de «us compras con
Io6 metales preciosos.

Como los productos españoles exportados en la tercera década
del siglo Xix sumaban un valor comprendido entre 50 y 60 millones
de francos, su volumen aparece duplicado, y estaba determinado
en una gran medida por los progresos de la agricultura nacional.

Todo el comercio que efectuaba España en la época que es-
tudiamos era real, propio de ella, no existiendo nada simulado
que exagerara su valor; antes al contrario, aún se le podía con-
siderar muy atenuado por el gran desarrollo que alcanzaba a 5a
sazón el contrabando.

La diferencia entre este comercio de 1829 y el que se hacía
cincuenta años antes radicaba en la masa de metales preciosos im-
portados que podía evaluarse en un promedio de 120 millones de
francos anuales.

El incremento en las exportaciones españolas después de los
días de Ayacucho demuestra que la emancipación de las colonias
americanas ejerció una influencia limitada sobre los destinos de
España y la expansión de su comercio exterior, qué se convirtió
en un comercio de intercambio de productos agrícolas del país por
artículos de consumo. Su valor real no había experimentado casi
ninguna disminución si el considerable aumento de la población
no hubiera actuado como un factor reductor en el reparto de su
valor entre los habitantes de la península.

Las cifras del comercio "per capita" español para 1830 se no»
presentan ya como una muestra evidente de nuestro tradicional
atraso comercial frente a otras economías extranjeras.

Los veinte francos por habitante que da Morcan de Jonnés ocu-
paban un puesto muy secundario entre los valores de las demás
naciones, como puede comprobarse en el siguiente cuadro (1):

U) Op. cit., pág. 178.
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CUADRO NUM. 1

P A I S R S Año

1831
1832
1816
1822
1830
1832
1830
1830
1828
1829
1832

Población
tn millonei

24,0
12,9
6,0
1.5
4,0

32,6
2,0

14,7
2,8

12,8
54,0

Valor Comercio
(import. 1- etport.)

en millonrt d« franco*

2.172
767
355
82

185
1.350

63
293
58

198
458

F n n c M
por

habitante

90
60
59
55
46
42
31
20
20
15
8

Gran Bretaña e Irlanda
Estados Unidos
Países Dajos
^ urteraberg
Portugal
Fiancia
Dinamarca
España
.Suecia y Noruega
Pruaia
Kusia

A su vez, la composición de la balanza comercial española en
esta época era, en sus líneas generales, la que refleja el cuadro
número 2.

CUADRO MJM. 2

I M P O R T A C I Ó N 18 29 K X I ' O l t T A C I O N

Artículos

Productos coloniales
Tejidos de lino y cáñamo.
Tabaco
Pescados salados
Tejidos de lana
Cueros y pieles
Tejidos de seda
Quincallería
Tejidos de algodón
Madera de construcción ...
Hierros y aceros
Cáñamo
Drogas
Cristalerías
Otros

TOTAL

Milet
de fnneoi

28.118
12.280
8.289
7.539
5.839
5.163
4.758
4.128
3.922
1.410
1.131

966
471
417

30.056

114.489

Arliruloi

Trigos y harinas
Lanas
Vinos
fiülas frescas y secas ...
Aguardiente
Mercurio
Aceite
Seda
Hierros y aceros
Corcho
Productos coloniales
Almendras
Peletería.. ...
Otros

TOTAL

Milu
it franco»

12.647
9.775
8.508
7.406
2.700
2.325
1.656
1.546
1.033

880
621
103
35

12.281

65.548
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A Ja luz de estas cifras vemos que la mitad de las importacio-
nes está compuesta por artículos coloniales y tejidos diversos en
una cuantía aproximada. Otros dos grandes apartados lo forman
el tabaco (7,2 por 100) y los pescados salados (6,5 por 100).

Una importancia considerable puede apreciarse ya para esta
época en lo relativo al consumo de artículos coloniales destinados
a la alimentación, consumo que ha mostrado una gran participa-
ción tradicionalmente en las importaciones del exterior. Para dos
años correspondientes a la tercera década del pasado siglo, las
importaciones españolas de tres productos coloniales típicos, como
son el azúcar, café y cacao, alcanzaron las siguientes cifras expre-
sadas en toneladas métricas:

P R O D U C T O 1326 1827

Azúcar 12.S69 11.7H
Cafó 8.672 8.441
Cacao 20.792 35.650

Estos datos, teniendo en cuenta la población existente en Es-
paña en dicha época, representan un consumo "per capita" para
el café y el cacao de 0,590 y 2 kilos, respectivamente, patrones de
consumo elcvadísimos para entonces, que demuestran la impor-
tancia que revestían los productos coloniales en la dieta alimenticia
imperante.

En cuanto a la estructura tic la» exportaciones, el 50 por 100
de su valor lo constituyen productos agrícolas y sus derivados. Un
puesto prominente lo ocupa el trigo y sus harinas, con una partici-
pación que se acerca a la quinta parte del total de las exportacio-
nes. La situación triguera española en estos años era tan favorable,
que, después de un consumo "per capita" anual de unos 260 kilo-
gramos de trigo, aún se exportaba un fuerte excedente. Asi, en
1829 salieron de España 24.000 toneladas de grano con destino a
Inglaterra y 8.000 para Francia, mientras que los embarques de
harina dirigidos a Cuba y Puerto Rico sumaban por su parte cerca
de 16.000 toneladas. El mercado triguero nacional se encontraba
suficientemente abastecido y podía proporcionar a Inglaterra y a
Francia los trigos que faltaban siempre en la primera, y algunas
veces en la segunda, para completar el aprovisionamiento que
exigía su consumo. La fecundidad de los campos castellanos y ara-
goneses permitía reemplazar con ventaja los cereales procedentes



MWO-ACOSTO 1 9 5 5 ] EL DESARROLLO DEL COMERCIO... 31

de Rusia meridional, cuya importación en Europa occidental era
además poco económica, dados los altos fletes que suponía la
navegación desde Odesa.

España se abastecía en estas fechas por completo en su con-
sumo de trigo exportando de tal forma, que en 1829 se vendieron
en el exterior 632.000 hectolitros de dicho cereal por un importe
de 12,5 millones de francos, eg decir, más de 46 millones de reales
de vellón.

Los aceites de oliva de Italia encontraban a su vez una seria
comp<rtencia en los mercados exteriores frente a los aceites produ-
cidos por Andalucía, Valencia y Baleares, y demostraban su tra-
dicional participación en la balanza comercial española como
típico producto de exportación.

La tradición de nuestro país como mercado abastecedor de
lanas es todavía muy fuerte por esta época, como puede verse por
el valor de las exportaciones, que alcanzaban en 1829, aproxima-
damente, la séptima parte del total.

Vinos, aguardientes y toda la amplia gama de los renombrados
frutos españoles, tanto frescos como secos, eran productos que
cubrían por sí solos el 25 por 100 del valor de las exportaciones
realizadas por España en dicho año 1829.

La distribución por áreas geográficas del comercio exterior es-
pañol mostraba ya en este primer, tercio del siglo xix unas carac-
terísticas que, antes (]uc desaparecer, se han seguido manteniendo
y aun acentuando a lo largo del tiempo: eu concentración cuan-
titativa en un número reducido de mercado». Ea 1829, en el campo
de las importaciones, solamente entre dos países, Francia, con el
26,9 por 100, e Inglaterra, con el 23,2 por 100, se llegaba a la mitad
del total de las compras españolas en el exterior. De las colonias
procedía el 16,9 por 100, y de Estados Unidos, el 6 por 100. De
esta forma, entre tres únicos países y el área colonial española
proporcionaban las tres cuartas partes de la importación efectuada
por España.

En cuanto a las exportaciones, el panorama era muy similar.
Del total de los productos vendidos por nuestro país en 1829, el
29,8 por 100 se dirigió a Inglaterra, el 24,9 por 100 fue comprado
por Francia, el 21,2 por 100, por las colonias españolas, y el 5,4,
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por el mercado norteamericano; es decir, en total, el 81,3 por 100
de las exportaciones.

Otros países de cierta importancia para el comercio exterior
de España en estas fechas eran los nuevos Estados hispanoamerica-
nos, recién constituidos, Italia, Alemania, Portugal y Rusia.

En el cuadro número 3 se detallan los valores de la balanza
comercial española en 1827 y 1829, según los principales países
con los que se efectuaba intercambio comercial.

CUADRO Nl;M. 3

Comercio exterior de España en 1827 y 1829 (1)

(En miles <íe francos. Un franco ísual a 3,70 reales de vellón)

IMPORTACIÓN- EXPORTACIÓN T O T A I.

1829 1827 182!* 1827 18291827

Alemania (2) 2.373 4.347 2.953 866 5.326 5.213
AustriR 720 381 809 180 1.529 563
Brasil 09 - 2.254 — 2.323 —
Dinamarca 234 1.277 595 1.111 829 2.388
Estados Unidos 1.079 6.886 2.150 3.512 3.229 10.428
Francia 29.08') 30.859 20.983 16.320 50.068 47.179
Inglaterra 16.453 26.540 19.858 19.544 36.311 46.084
Italia Í3) 6.253 — 3.636 — 9.889 -
Poiscs Bajos W 578 2.015 2.009 1.373 2.587 3.388
Portugal 2.601 2.113 4.191 178 6.792 2.291
Rusia ... 2.861 487 544 2.534 3.405 3.021
Succia (5) 2.412 4.550 380 1.289 2.792 5.839
Turquía 124 — 6 — 130 —
Nuevos Estados americanos .. 146 8.922 54 3.637 200 12.579
Oíros pííses 54 6.705 70 1.994 124 8.699

TOT'.L CON EL t\TK\yjr.HO. 65.052 9*.0')2 60.501 51.603 125.553 116.694

Colonias españolas 30.183 19.398 11.411 13.944 41.594 33.342

TOTAL CENKIUI 95.235 114.490 71.912 65.547 167.147 180.036

(1) Mo«'iu o í Jo*N(s: op. clt.. p í j i . 181-18}.
(2) Se incluye rimbién Hinnorer y Pruiia.
ÍS) Fittd«> Sjrdn». Estado» Romano*. Toir«na r N«pel«i j Sirllú.
(') fialao<fa y Bil%¡t», poMU que la icparación do «mbof paúei fo efectuó en 1830.
(S) Incluida ISorueaa.
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La segunda mitad del siglo XIX

En el estudio del movimiento comercial español durante este
período elegimos varios años que servirán como jalonea para apre-
ciar las características de nuestra balanza comercial. En primer
lugar, por ser precisamente a mediados de siglo cuando se publi-
can por primera vez las cifras oficiales del comercio exterior de
España y ser también el año 1857 el correspondiente al primer
censo general de población realizado siguiendo un aceptable cri-
terio estadístico; por otro lado, los años 1851 y 1857, que tomamos
como base de estudio, fueron de relativa estabilidad política en
España, por hallarse situados en un período comprendido entre
agitaciones interiores y la guerra de África de 1860.

Otro punto de referencia tenido en consideración es el año
1877; es decir, coincidente con la terminación de la segunda gue-
rra carlista, y, asimismo, con un nuevo censo de población, lo que
nos sirve para medir el comercio por habitante, como veremos
más adelante.

Por último, dentro de ezta segunda parte del pasado siglo se
analiza el movimiento comercial del año 1897, también fecha de
cen¿o oficial de población y año anterior a una época especial-
mente perturbadora para el comercio exterior de España: la ocu-
pada por la guerra hispano-norteamericana y sus años posteriores,
que, lógicamente, representó un serio quebranto en nuestra ba-
lanza comercial, dada la fuerte participación de las últimas colo-
nias españolas en el movimiento de la misma.

En 1851 la balanza comercial de España acusaba un fuerte
saldo negativo. Su composición en el apartado de la importación
presentaba una estructura ya tradicional: un fuerte predominio
de los artículos coloniales. Entre el azúcar (12,7 por 100), algo-
dón en rama (12,1 por 100) y cacao (6 por 100) se pasaba del
30 por 100 del valor total de las importaciones. Más de un 10
por 100 en tejidos demostraba que nuestra industria textil no era
todavía muy fuerte; el bacalao, con un 5,4 por 100, hacía ver que
su importancia en la alimentación española viene de antiguo.

El carácter fundamentalmente agrícola de las exportaciones
era visible con toda claridad. Entre vinos y aguardientes 6e alcan-
zaba el 28,15 por 100 del valor de las mismas. Las pasas eran el
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6,72 por 100; las harinas, el 5,92 por 100; el aceite de oliva, el
3,55 por 100; las avellanas, el 1,14 por 100; las almendras, el
0,61; las naranjas, el 0,65 por 100, etc.

Los productos mineros ya empezaban a tomar importancia en
el valor de la exportación española. Asi, el plomo en barras supo-
nía un 10,18 por 100; la plata en pasta, el 3,13 por 100; la «al, el
1,88 por 100. La lana en bruto, viejo producto "étaple" de Itw ex-
portaciones de España, aún figuraba con el 7,55 por 100. El cor-
rho en tapones representaba un 3,98 por 100 de nuestras venta6.

El cuadro número 4 muestra el detalle de las principales par-
tidas que componían la balanza comercial española en 1851.

Respecto al comercio exterior por países en el lado de la ini-
portación, el primer puesto lo ocupaba Francia, donde efectuába-
mos el 27,7 por 100 de nuestras compras totales en el exterior;
después venían Inglaterra (21,3 por 100), Cuba (14,2 por 100) y
Estados Unidos (11,7 por 100); es decir, que estos cuatro mercados
proporcionaban el 75 por 100 del valor de los productos importados.

Las exportaciones también acusaban una gran concentración.
Inglaterra y Francia compraron cada una en 1851 una cuarta parte
de nuestras ventas. Seguía Cuba con el 22,1 por 100 y Estados
Unido* con el 5,2. En el cuadro número 5 aparecen los países con
los que mantenía España su comercio exterior.

En 1857 aparecen ya algunos cambios estructurales de cierta
importancia en la balanza comercial española. La antigua posi-
ción de España como exportadora de trigo y harinas se ha inver-
tido para, de ahora en adelante, desaparecer. En el año 1857 Es-
paña importó trigo (17,4 por 100) y harina (7 por 100) por valor
ile una cuarta parte de las importaciones totales. Seguían como
partidas de gran valor el azúcar, algodón en rama, los tejidos de
lana, bacalao, cacao, maíz, etc.

En Jas exportaciones el predominio de los vinos era más con-
siderable que nunca (32,51 por 100 del valor total). La plata ocu-
paba el 10,60 por 100 y el plomo en bruto y lingotes, el 7,94
por 100, Otras partidas importantes eran ed aceite de oliva, que fi-
guraba con el 5,31 por 100 de la exportación española, las pasas
(5,10 por 100), lanas (3,47 por 100), corcho (3,34 por 100), etc.
(véase el cuadro número 6).

En cuanto a los países con los que se realiza el comercio, los



CUADRO NUM. 4

Comercio exterior de España en 1851

IMPORTACIÓN (1)

P R O D U C T O CANTIDAP
VALOR

(en Millón"
dt reales)

Azocar 2.216.789 a.
Algodón en rama 333.549 q.
Cacao 131.936 q.
Tejido» de Una 3.047.078 vatas
Bacalao 466.704 q.
Tejidos de algodón 977.910 libras

— seda 184.326 "
Hilaza blanqueada 36.530 q.
Caeros al pelo 73.268 q.
Carbón mineral 3.513.374 q.
Tejido» de hilo 5.796 q.
Oro en alhajas y labrado —
Maquinaria y piezas sueltas 92.878 uu.
Muía» y mulos 10.227 uu.
Hilaza cruda 26.579 q.
Tablas y tablones 2.038.342 uu.
Canela 355.639 libras
Dulce» de todos clases 8.179 millares
Hierros en aros, chapas o flejes 61.698 q.

E X H O R T A C I Ó N (1)

87,50
83,48
41,78
37,52
37,36
32,90
27,99
18,39
18,23
17,53
16,70
13,10
12,73
11,15
10,63
10,23
8,90
8,53
7,09

687,64

P R O D U C T O CANTIDAD

Vinos 4.500.917 a.
Plomo en barras 981.259 q.
Lana lavada y sucia 409.298 a.
Pssas 1.867.007 a.
Harinas 2.118.762 a.
Corcho en tapones 401.710 millares
Aceite de oliva 341.376 a.
Plata en pasta 703.727 onzas
Jabón 289.919 a.
Sal 3.296.709 fanegas
Seda en rama 176.992 libras
Moneda .' —
Aguardiente 189.987 a.
Avellanas 127.150 fanegas
Naranjas —
Almendras —
Corcho en planchas —
Uvas —
Limones
Aceitunas —
Minerales de cobre y hierro —

VALOn
(cu millmiet
de realti)

133,91"
50,65
37,55
33,44
29,44
19,80
17,66
15,64
10.77
9,28
7,48
6,81
6,45
5,69

497,51

(1) "Cuadro General del Comercio Esterior de España con sus posesiones
ultramarinas y potencias estrangeras en 1851, formado por la Dirección General
de Aduanas y Aranceles." Madrid, 1854.
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CUADRO NUM. 5

Comercio exterior de España en 1851, por países (1)
VAl.Olt

(rn millortrf
de realct)

IMPORTACIÓN

Francia 190,89
Inglaterra 1-16,46
Cuba 98,30
Eslados Unidos 80,69
Suecia 25,39
Venezuela 21,32
Posesiones inglesa» en

América 16,31
Puerto Rico 11,07
Filipina* 10,52
Bropji 10,00
Ciudades Hanseútivai ... 9,91
Rio de la Plata 9,57
Cibraltar 8,05
Portugal 7,52
Ecuador 7,44
Argelia 6,65
Dinamarca 4,97
Toscana 3,81
Rusia 3,57
Estados Pontificios 3,46
\uttria-Hungria 3,44
Holanda 3,06
Cerdeña 1,96
Bélgica 1,90
Chile 1,68
Cuatemala 1,01
Méjico 0,97
Uruguay 0,69
l'rusia 0,45
Marruecos 0,21
Malta 0,10
Dos Sicilia» 0,06
Egipto ... 0,04
Haití 0,03
Perú —
Turquía —
Suiza —

687,64

VALOR
(•a millón**
de retlet)

EXPORTACIÓN

Inglaterra 127,10
Francia 124,53
Cuba 110,42
Estados Unidos 26,07
Chile 13,84
Portugal 13,18
Méjico 10,79
Puerto Rico 10,24
Río de la Plata 6,37
Filipinas 5,45
Cerdeña 4,94
Cibraltar ... 4,80
Rusia 4,20
Dinamarca 3,80
Perú 3,47
Ciudades Hanseática) ... 3,18
Venezuela 3,16
Bélgica 3,07
Brasil 2,74
Argelia 2,48
Suecia 2,13
Posesiones inglesas en

América 1,99
Toscana 1,67
Holanda 1,66
Dos Sicilia» 1,45
Auslria-Iiungria 1,19
Egipto 1,10
Uruguay 1,03
Malta 0,81
Prusia 0,64
Marruecos 0,48
Eslados Ponti6cios 0,38
Guatemala ... ... 0,18
Suiza 0,05
Turquía 0.03
Ecuador 0,01
Haiti -

497,51

(1) "Cuadro General del Comercio Esterior de España con su! posesiones
ultramarina» y potencias estrangeras en 1851, formado por la Dirección General
do Aduanas y Aranceles." Madrid, 1854. De ahora en adelante, se entiende que
todos los cuadros que se inserten en el presente trabajo proceden de las fuentes
oficiales.



CUADRO NUM. 6

Comercio exterior de España en 1857

I M P O R T A C I Ó N

ARTÍCULOS Cantidad

Trigo 5.223.397 fanegas
Azúcar 3.024.166 a.
Harina 5.450.389 a.
Algodón en rama 375.907 q.
Tejido» lana
Bacalao 748.003 q.
Cacao 186.016 q.
Maíz 1.319.918 fanegas
Tejidos algodón ——
Tejidos 6eda
Hierros 388.621 q.
Tabaco» 113.915.606 Ib.
Hierro» 112.700 q.
Máquinas de todas clases
Aguardiente caña azúcar 614.382
Hierro» 50.161 q.
Madera»
Carbón mineral
Cebada 1.018.766 fanecas
Seda
Cueros 41.284 q.
Tejidos hilo
Hierros
Habas y judías 304.729 fanegas
Garbanzos 60.844 fanegas

E X P O R T A C I Ó N

VALOII
(en millonr*
ile rcalM)

261,16
118,83
109,00
93,97
62,36
59,8,'.
48,43
46,19
33,46
31,15
31,10
29,81
28,96
27,98
25,42
25,33
23,82
23,25
20,97
20.06
16,51
15.34
13,99
12,18
3,65

1.555,37

A R T Í C U L O S Cantidad

Vinos en general
Plata I
Plomo en bruto y lingotes 1.156.876 q.
Harina 2.850.560 a.
Aceite de oliva 1.240.842 a.
Pasas I.44I.434 a.
Lanas 378.863 a.
Corcho
Aguardiente 224.88* ¡i.
Jubón 316.128 a.-
Ganado vacuno 14.862 uu.
Arroz 181.017 a.
Minerales 1.755.973 q.
Naranjas y limones

VALOR
(en roillonri

de reales)

379,93
117,61
92,79
71,26
62,12
59,66
40,52
38,98
20,63
12,97
12,06
12,02
11,15
10,01

32,51
10,60
7.91
6,10
.r>,31
5,10
3.47
3,31
1,77
1)1
1,13
1,10
0,9o

1.168,58
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principales puestos eran ocupados por los países tradicionales. Las
importaciones en 1857 procedieron (véase cuadro 7) en un 34,6
por 100 de Francia, un 22,6 por 100 de Inglaterra, un 10,1 por 100
de Estados Unidos y un 9,6 de Cuba, lo que supone una partici-
pación total del 76,9 por 100 para sólo tres países y la colonia
de Cuba. La concentración de las exportaciones era muy parecida,
ya que entre estos cuatro clientes compraron el 75,9 por 100 de
las ventas españolas. En primer lugar figuró Francia (29,3 por 100),
y después, Inglaterra (21,5 por 100), Cuba 19,3 por 100) y Estados
Unidos (5,8 por 100).

Tanto en este año como en 1851, el comercio exterior de Es-
paña con Alemania e Italia, contando los diversos Estados con
que figuraban en las estadísticas, puesto que aún no se había lle-
vado a cabo la unificación política de ambos países, era prácti-
camente insignificante.

La estructura de la balanza comercial española en 1877 (cua-
dro 8) empieza ya a reflejar en cierto modo alteraciones en la
pvopia estructura económica de nuestro país. En efecto, la indus-
trialización, en sus diversas ramas, va cobrando un ritmo de cierta
consideración. Relacionadas con ella apajreoen en las importa-
ciones algunas partidas de gran valor, como son el material fe-
rroviario, ya que por estos años se hallaba en pleno apogeo el
tendido de la red ferroviaria en España, los carbones minerales
con unas 800.000 toneladas, la maquinaria, etc. De algodón en
rama, base de la ya floreciente industria textil nacional, se impor-
taron cerca de 34.000 toneladas, que representaban el 11,3 por 100
del valor total de nuestras adquisiciones en el exterior.

Como de costumbre, en el capítulo de las exportaciones de 1877
figuraban los vinos con la cuarta parte del valor total de las mis-
mas. El plomo, por importe de 60 millones de pesetas (el 11,6
por 100), cubría el segundo renglón. Productos como las naran-
jas, el mercurio, los calzados, empiezan a ir adquiriendo cierto
relieve comercial. El aceite de oliva, casi 10.000 toneladas, repre-
sentó el 1,67 por 100 de la exportación total española. Corcho, es-
parto, conservas alimenticias, etc., constituían otros apartados de
cierto interés.

En la distribución geográfica de los proveedores y clientes del
comercio exterior español los primeros puestos, con algunas va-
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CUADRO NUM. 7

Comercio exterior de España en 1857, por países

VALOR
(en m'tllonet
de realeí)

IMPORTACIÓN

Krancia 538,80
Inglaterra 325,06
Estado» Unidos 157,14
Cuba 140,78
Gibraltar 52,16
Saecia 36,19
Posesione» inglesas 26,44
Bélgica 26,18
Filipina» 22,59
Cerdeña 22,25
Venezuela 19,64
Hamburgo 17,64
Ecuador 17,51
Rusia 14,08
Egipto 13,94
Toscana 11,65
Plata 10,48
Portugal 9,92
Puerto Rico 8,82
Brasil 8,70
Maltt 8,50
Marruecos 6,96
Austria-Hungría 6,70
Dinamarca 6,04
Estados pontificios 5,71
Turqnia 5,64
Pnjíia 5,20
Holanda 5,01
Guatemala 4,98
Argelia 2,87
Uruguay 1,90
Perú 1,45
Do» Siciliag 1,25
Méjico 1,13
Túnez 0,43
Chile —
Bremen —

TALOR
(«SKliUn
i, ntUt)

EXPORTACIÓN

Francia 342,66
Inglaterra 252,37
Cuba 226,48
Estados Unidos 67,93
Gibraltar 37,76
Plata 27,76
Portugal 26,51
Argelia 22,74
Hambarjo 21,82
Toscana 18,44
Rusia 17,25
Brasil 16,92
Cerdeña 9,69
Filipinas 9,59
Holanda 7,68
Puerto Rico 7,66
Prusia 5,92
Dinamarca 5,26
Suecia 4,88
Uruguay 4,41
Méjico 4,28
Chile 4,17
Venezuela 4,07
Posesiones inglesas 4,01
Perú 3,68
Bélgica 2,91
Austria-Hungría 2,00
Bremen 1,72
Estados pontificios 1,29
Dos Sicilias 1,18
Malta 0,89
Túnez 0,65
Ecuador 0,50
Guatemala 0,36
Egipto 0,27
Marruecos 0,01
Turquía 0,01

1.555,37 1.168,58



CUADRO NUM. 8
Comercio exterior de España en 1877

I M P O R T A C I Ó N

A R T Í C U L O S
VALOR

TONELADAS (millonn .Ir

Algodón en rama
Tabacos
Hilaza de cáñamo y lino
Azútar
Material ferroviario y naval
Maderas
Carbones minerales
Tejido» de lana
Esquistos y betunes
Bacalao
Máquinas
Aguardiente
Cueros y pieles
Hierros y «ceros
Cacao
Tejidos de algodón
Productos químicos y farmacéuticos-
Tejidos de seda
Papel
Café
Trigo

E X P O R T A C I Ó N

33.962
_.
5.868

30.993

765.785
1.520

46.803
32.938
14.595

198.989
6.440

49.815
6.390
1.202

31.281
64

4.660
2.282
9.203

TONELADAS

111.229
89.466
37.755
43.679

—
1.775
2.612
9.583

35.000
4.044
3.435
1.522

299.485
6.135
4.292
7.155
7.099

12.489
1.780

61,13
27Ó8
26,81
23,40
22.95
21,01
19,14
18,96
18,02
15,81
H.%
14,28
13,85
11,42
11,10
9,90
9,75
5,45
5,30
4,63
2,48

538,35

VALOK
(ratllone» Je

pciettt)

129,92
59,98
31,31
26,42
11.79
10,83
10,65
8,83
8,62
8,43
7,75
7,52
6,87
6,73
5,98
5,52
4,30
4,29
2,12
1,24
M5

A R T Í C U L O S

Vinos
Plomo
Harina de trigo
Pasas
Trigo
Naranjas
Mercurio
Corcho
Aceite de oliva
Calzado
Esparto
Lana en rana
Conservas alimenticias.
Pieles y cueros
Sal
Jabón
Avellanas
Uva6
Limones
Hierros y m
Cobre

515,92
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riacione6, los venían ocupando los países de siempre. En relación
con las importaciones destacaba Inglaterra, que nos suministró el
31,29 por 100 de nuestras compras; seguían Francia y Estados
Unidos con el 26,40 por 100 y el 11,30 por 100, respectivamente.
Las importaciones de las colonias españolas—Cuba, Filipinas y
Puerto Rico—mostraban un evidente descenso. Figuraban ya en
los principales puestos Bélgica, Países Escandinavos, Alemania e
Italia, si bien con cifras todavía muy bajas.

Respecto a la exportación, Inglaterra nos compró el 40,65
por 100 del total, seguida de Francia con un 17,58 por 100. Las
ventas a Cuba representaron un 15,80 por. 100. Otros clientes de
cierta importancia fueron Portugal, Estados Unidos y la República
Argentina (denominada República del Plata a la sazón).

El cuadro número 9 resume los diferentes países y territorios
con los que se realizaron intercambios comerciales en 1877.

La estructura de la balanza comercial correspondiente a 1897
presenta, tanto en los artículos tle importación como de exporta-
ción, una mayor difusión; es decir, no se dan en los diversos pro-
ductos porcentajes de participación tan elevados como los que
hemos ido examinando para años anteriores. Así, en el capítulo
de las compras en el exterior figura en primer lugar el algodón
en rama, pero tan sólo con el 9,3 por 100 del valor total, si bien
con un considerable volumen cuantitativo: 76.000 toneladas. A
continuación están los carbones, con el 5,7 por 100 del valor de
las importaciones, y un volumen cercano a los dos millones de
toneladas. Los puestos siguientes están ocupados por maderas (4,5
por 100), trigo (3,7 por 100), maquinaria diversa (3,3 por 100),
productos químicos, cueros, etc. Se acusa un notable desecnso en
la importación de productos coloniales.

En las exportaciones españolas realizadas en el año 1897 se
nota, asimismo, una menor concentración en los productos, como
puede observarse en el cuadro número 10. Los vinos acusan una
baja considerable, con sólo un 11,86 por 100 del valor de las ex-
portaciones. Son importantes los porcentajes ocupados por la plata
en pasta y amonedada (15,76 por 100) y los minerales en general
(11,64 por 100), completados por el plomo (5 por 100), cobre,
mercurio, etc. Otros productos de cierta importancia en cuanto
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CUADRO NUM. 9

Comercio exterior de España en. 1877, por países

VALOR
(en mllloou
it pMefft») -

IMPORTACIÓN

Inglaterra 168,14
Francia 141,87
Estados Unidos 61,18
Cuba 26,63
Bélgica 23,23
Suecia y Noruega 15,45
Alemania 14,32
Italia.. 12,74
Filipinas.- 11,17
Perú 7,93
Argelia 7,89
Portugal 5,17
Cibraltar 5,13
Brasil 4,31
Ecuador 4,20
Plata 3,60
Puerto Rico 3,47
Rusia 3,32
Posesione» inglesas d e

América 2,99
Venezuela 1,97
Dinamarca ... 1,43
Egipto 0,99
Méjico 0,97
Turqnía 0,89
Uruguay 0,86
Marruecos 0,79
Santo Domingo 0,37
Holanda 0,33
Nueva Granada 0,28
Austria-Hungría 0,11
Guatemala —

EXPORTACIÓN

Inglaterra 209.T5
Francia 90,73
Cuba 81.73
Portugal 35,62
Estados Unido» 15,72
Plata 14,03
Bélgica 9,57
Puerto Rico 7,46
Uruguay 7,14
Argelia 6^5
Alemania 6,14
Holanda 4,Í5
Filipinas 4,14
Italia 3,69
Venezuela 3,68
Snecia y Noruego 3,64
Méjico 2,59
Rusia 2,32
Brasil 1,86
Gibraltar 1,45
Dinamarca 134
Posesiones inglesas d e

América 1,16
Guatemala 0,34
Ecuador 033
Perú 0,04
Nueva Granada 0,02
Santo Domingo 0,02
Austria-Hungría 0,01
Turquía —
Egipto —

538,35 515,92



CUAUKU INLM. 10
Comercio exterior de España en 1897

I M P O R T A C I Ó N

A R T Í C U L O S

Algodón en rama
Csrbones
Madera»
Trigo
Maquinaria y piezas
Productos químicos
Cereales»
Bacalao y pez-palo
Cueros y pieles
Ganado en vivo (unidades)
Hierros, acero y sus manufacturas.
Café
Azúcar
Lanas y pelos en rama
Cacao-
Tejidos de seda
Esquistos bituminosos
Tejidos do lana
Tejidos de algodón

E X P O R T A C I Ó N

A 'n T i c u i. o s

Plata en pasta y amonedada
Vinos
Minerales
Tejidos do algodón
Naranjas»
Plomo
Corcho
Cobre y latón
Ganado vivo (unidades) ...
Calzado
Harina de trigo
Conservas alimenticias
Pa;as
Lanas y pelos en rama
Pieles y cueros
Almendras
Aceite de oliva
Arroz
Mercurio
Uvas
Hierros y acero
Avellanas
Otras frutas frescas
Aceitunas
Demás metales
Otros frutos secos
Limones..

TONELADAS
VALOR

millonM da
p«teUi)

75.959
1.852.967

141.729
20.585
94.571

179.901
40.460
8.616

395.562
59.893
5.604

28.095
2.481
5.339

178
65.463

733
521

ONELADAS

„

8.107.033
10.297

276.780
171.631

9.965
36.833

278.080
1.162

49.640
11.284
31.852
12.998
5.234
8.700

11.430
24.271

1.752
19.989
48.185

8.023
22.981

3.585
2.346
5.153
3.831

85,07
51,88
41,47
34,01
30,36
25,88
25,13
24,27
23.19
23,10
20,76
15,63
13,21
11.33
10,20
10,00
9,52
8,11
4,32

909,53

VALOR
(millones d«

peseut)

169.34
127.34
125.05
61.87
58.12
53.23
33,86
30,01
24.06
23,25
19.85
16,92
15,92
H.70
14,15
12,90
12,11
9,95
9,46
6,99
4,87
3,77
3,48
2,68
1,54
1,38
1,14
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a su participación en las exportaciones eran los tejidos de algo-
dón, con el 5,76 por 100; las naranjas, con el 5,40 por 100; el
corcho, con el 3,15 por 100; calzados, con el 2,16 por 100; con-
servas alimenticias, con el 1,58 por 100; frutos secos píeles y cue-
ros, etc.

La distribución por países del comercio realizado por España
a finales del pasado siglo se ajustaba, en líneas generales, al mo-
delo de los años que hemos examinado anteriormente (cuadro nú-
mero 11). En las importaciones el primer puesto lo ocupó Gran
Bretaña, país que nos suministró el 17 por 100 de nuestras com-
pras en el exterior durante el año 1897; después figuraban Fran-
cia, con el 16,1 por 100; Cuba, con el 13 por 100, y Estados Unido»,
ron el 11 por 100; es decir, los cuatro mercados de siempre en los
primeros puestos, abasteciendo a España con ei 57 por 100 de sus
importaciones.

Entre los clientes, venía en primer lugar Gran Bretaña, que
adquirió el 24,51 por 100 de las rentas españolas en el exterior, y
Francia y Cuba, que compraron el 23,6 por 100 y el 23 por 100,
respectivamente; es decir, en total, casi las tres cuartas partes de
nuestra exportación. Otros mercados compradores de productos
españoles con cifras notables fueron Filipinas y Portugal.

En 1897, algunos países, como Alemania, Bélgica, Holanda e
Italia, empezaban a ir subiendo como participantes de interés en
la escala de la balanza cornercial española.

El movimiento comercial durante, el siglo XX

Después de la pérdida de los últimos restos de nuestro gran
Imperio colonial, replegada España sobre sí misma, la corriente
del tráfico exterior hubo de sufrir, a partir de 1898, alguna im-
portante consecuencia. La fuerte participación de Cuba, y en me-
nor escala la de Filipinas y Puerto Rico, en el comercio exterior
español, así como el intercambio con Estados Unidos—ya vimos
su intensidad—decrecieron considerablemente durante bastantes
años. En 1910, Filipinas ocupaba el puesto número 11 entre los
países de los que procedían las importaciones españolas, mientras
que Puerto Rico había descendido al número 20 y Cuba, siempre
en los primeros puestos, a 25. Ea lae exportaciones también podi'an
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CUADRO NUM. 11

Comercio exterior de España en 1897, por países

VALOR
" (en millonrf

de ptt»ti.)
IMPORTACIÓN

Gran Bretaña 155,07
Francia 146,85
Cuba 118,49
Estados Unidos 99,40
Alemania 52,56
Rusia 49,35
Portu-nl 37,61
Bélgica 27,54
Puerto Rico 26,78
Italia 22,86
Noruega 16,77
Filipinas 16,70
Argentina 13,85
Suiza 10,91
Egipto 8,62
Suecia 7,25
CanariaB 7,02
Turquía 6,61
Marruecos 6,39
Cibraltar 6,17
Ecuador 5,94
Austria-Hungría 5,93
Holanda 4,90
Rumania 4,87
Uruguay 3,52
Finlandia 3,34
Méjico 2,19
Dinamarca 1,78
Chile 1,63
Fernando Poo 1,53
Guatemala 1,45
Bulgaria 1,34
China 1,14
Argelia 1,12
Japón 0,78
Venezuela 0,65
Brasil 0,26
Paraguay 0,12
Colombia 0,10
Túnez 0,10
Persia 0:04
Haiti 0,04
Grecia 0,02

VA1.OB
(tn nillonn
ic !>"'»•>

EXPORTACIÓN
Gran Bretaña 263,64
Francia 254,45
Cuba 252,92
Filipinas 79,41
Portugal 34,57
Puerto Rico 33,14
Alemania 2V,47
Bélgica 19,20
Holanda 18,90
Estados Unidos 12,26
Argentina 11,46
Italia 10,16
Gibraltar 9,24
Méjico 7,74
Uruguay 5,00
Canarias 3,76
Dinamarca 3,30
Brasil 3,25
Argelia 2,75
Colombia 2,50
Venezuela 1,95
Ausria-Hungria 1,80
Suecia 1,52
Marruecos 1,26
Rusia 1,14
Chile 0,88
Túnez 0,87
Noruega 0,68
Haiti 0,46
Fernando Poo 0,41
Guatemala 0,33
Japón 0,33
Ecuador 0,30
Egipto 0,15
Perú 0,14*
Paraguay 0,06
China ! 0,04
Finlandia 0,03
Bulgaria —
Grecia —
Pcrsia —
Turquía —
Rumania —

909,53 1.074,88
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anotarse notables descensos. Cuba había bajado al séptimo lugar
y Filipinas y Puerto Rico, al 13, y 20, respectivamente. La po-
tente economía de los Estados Unidot se había introducido por
completo en el comercio exterior de los territorios antillanos y
filipinos.

Por el contrario, en 1910 el comercio hispano-norteamericano
ya había entrado nuevamente por 6u antiguo cauce; en dicho
año, España compró al mercado norteamericano el 10 por 100 de
sus importaciones y le vendió el 6 por 100 do sus productos de
exportación.

La estructura de la balanza comercial española en 1910 se-
ñala ya fuertemente el peso de las necesidades de un sistema in-
dustrial que carece de materias primas. Entre las principales par-
tidas de la importación figura en primer lugar el algodón, con el
10 por 100 del valor total de la misma. Se importan 2.300.00 to-
neladas de carbón, índice que acusa las necesidades a que alu-
díamos; la red ferroviaria, el tráfico de la marina mercante y la
industria en general no pueden abastecer toda su demanda con la
escaso producción nacional de carbones, y han de recurrir for-
zosamente a la compra de combustibles extranjeros, empleándose
en este ano concreto de 1910 el 6,8 por 100 del valor total de
nuestras importaciones en la adquisición de carbones. Otros ren-
glones de importancia fueron los productos químicos (6,5 por 100)
y la maquinaria (6 por 100). Seguían a mayor distancia las ma-
deras, bacalao, trigo y otros cereales, etc.

En las exportaciones efectuadas en 1910 predominaban los pro-
ductos de la minería, alcanzando casi una tercera parte del valor
total de las mismas; el enorme tonelaje exportado (véase cuadro
número 12) expresa con toda claridad el intenso agotamiento a
que han estado sometidas las minas españolas, explotadas durante
largos años en régimen casi colonial. El descenso en el valor de
la participación de. los vinos siguió en dicho año, ya que las ex-
portaciones sumaron tan sólo el 8,57 por 100.

Otras partidas importantes de las ventas españolas al exterior
fueron las naranjas (5,50 por 100), tejidos de algodón (4,61 por
100), corcho (4,10 por 100), aceite de oliva (3,66 por 100), con-
servas alimenticias (3,52 por 100), ganado en vivo (2,34 por 100),
cueros y pieles (1.88 por 100), almendras, cebollas, pagas, etc., etc.



CUADRO NUM. 12
Comercio exterior de España en 1910

IMPORTACIÓN

A R T Í C U L O S TONELADAS

Algodón en rama 72.633
CarMn 2.315.875
Productos químicos 407.373
Maquinaria 41.175
Modera» —
Bacalao y pezpalo 47.402
Cereales 203.662
Trigo 161.046
Hierro, acero y sus manufacturas ' 67.068
Cuero» y píele» 9.057
Ganado» vivos (unidades) 149.790
Embarcaciones —
Café 12.841
Cobro y latón 5.295
Esquisto» y betún 76.269
Lanas y pelos en rama 2.686
Tejidos de algodón 977
Carruajes y piezas —
Cacao 5.556
Seda en rama 299
Tejidos de lana 415

E X P O R T A C I Ó N

VALOH
(•¡Uon. . ¿,

pesetai)

112,60
75,28
72,25
66,71
47,32
35,55
54,49
33,90
30,44
29,13
28.68
24,67
21,83
14,43
14,20
12,61
11,99
11,58
11,23
10,03
5,85

1.104,44

A B T l C U L O S TONELADAS

Minerales 10.944.956
Vinos —
Plomo 191.900
Naranjas 497.206
Tejidos de algodón 6.291
Cobre y latón 31.401
Corcho 46.796
Aceito de oliva 39.311
Conservas alimenticias 27.931
Cañados vivos (unidades) 174.254
Almendras 11.734
Cueros y pieles 8.091
Uvas 55.908
Lanas y pelos en rama 11.253
Cebollas 143.213
Pasas 25.636
Aceitunas 17.090
Mercurio 1.310
Hierro y acero 41.487
Otros frutos secos 20.445
Avellanas 7.267
Otras frutas frescas 24.253
Limones 3.239

VALOR
(millones dt

poetu)

200,10
92,17
77,91
59,66
49,58
44,20
44,02
39,31
37,88
25,16
20,26
20,21
17,25
14,74
14,32
14,09
12,81
7,21
6,42
5,77
5,45
3,66
0,97
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CUADRO NÜM. 13

Comercio exterior de España en 1910, por ¡mises

VALOIt
(m míllonff
Jp pesetit)

IMPORTACIÓN

Gran Bretaña 203,86
Francia 197,55
Alemania- 115,69
Estados Unidos 110,24
Posesiones inglesas e n

Asia 65,69
Portugal 50,88
Rusia 43,77
Argentina 40,55
Bélgica 33,97
Suiza 19,40
Filipinas 18,19
Italia 16,64
Noruega 15,81
Holanda 13,52
Brasil 11,32
Succi'a 11,20
Asutria-Hungría 9,82
Egipto 8,05
Venezuela 7,10
Puerto Rico 6,59
Marruecos 6,38
Chífp 6,3/
Méjico 5,68 •
Uruguay 5,23
Cuba 4,10
Argelia 3,67
Rumania 3,60
China 3,50
Ecuador 3,01
Turquía 2,99
Dinamarca 2,72
Perú 1,79
Japón 0,74
Colombia 0,67

VALOR
(tu milloMi
de pejeui)

EXPORTACIÓN

Oran Bretaña 262,78
Francia 259,86
Estados l/nidos 66,10
Argentina 63,74
Portugal 60,13
Alemania 55,94

•Cuba 55,66
Holanda 55,59
Bélgica 34,24
Italia 32,73
Méjico 12,07
Uruguay 9,67
Filipinas 8,38
Dinamarca 8,31
Suir.a 8,11
Chile 7,92
Rusia 6,84
Austria-Hungría 5,39
Argelia 4,26
Puerto Rico 3,50
Noruega 2,32
Brasil 2,08
Venezuela 2,02
Colombia 2,00
Turquía 1,86
Marruecos 1,80
Suer.iu 1,53
Perú 0,96
Posesiones inglesas en

Asia 0,89
Ecuador 0,79
Japón 0,54
Egipto 0,47
Rumania —
China —

1.104,44 1.075,29
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En la orientación geográfica de las exportaciones realizadas
durante 1910 pueden señalarse algunos cambios sustanciales: por
un lado, la casi desaparición del comercio colonial después del
desastro de 1898, y, por otro, el afianzamiento de nuevos países
en importantes puestos de la balanza comercial, como en los casos
de Alemania y Argentina, países, principalmente el primero, que
desde estas fechas figurarán ya con cifras de consideración en el
comercio exterior de nuestra nación. De todas formas, la fuerte
posición de Gran Bretaña y Fraucia, que hemos venido destacando
constantemente a lo largo de este trabajo, seguía inalterable. En
efecto, en el capítulo de las importaciones españolas aparecían
Inglaterra y Francia (véase cuadro, número 13), con. el 18,45 por
100 y el 17,88 por 100, respectivamente. La participación de Ale-
mania, tercer país abastecedor, llegaba al 10,47 por 100, siguiendo
después Estados Unidos, con el 10 por 100.

En las exportaciones, la concentración de las mismas en pocos
países era evidente. Entre Gran Bretaña y Francia compraron la
mitad, aproximadamente, de los productos vendidos por España
en una cuantía del 25 por 100 cada una de ellas. Con una partici-
pación del 4 al 5 por 100 seguían Estados Unidos, Argentina, Por-
tugal, Alemania, Cuba y Holanda.

Pronto «e iba a entrar en un período interesante de la historia
de nuestro comercio exterior: la guerra de 1914-18.

A través del examen efectuado por Bcrnis (1) sobre la situa-
ción del comercio exterior español en los años en torno a la pri-
mera guerra mundial, se pueden notar las principales caracterís-
ticas del mismo.

Pronto dieron comienzo las medidas excepcionales de la polí-
tica aduanera, estableciendo prohibiciones particulares a la expor-
tación, cuyas cifras, en 1914, bajaron en relación a las del año
anterior, como, asimismo, las de las importaciones. Los dato» del
comercio exterior representaron un punto mínimo en la serie de
estos años. Precisamente en el año 1914 ya se hicieron sensibles
los cambios en las relaciones comerciales con varios países, sobre

(1) FRANCISCO BERMS: Consecuencias económicas de la guerra. Madrid,
1923, publicado por la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones
Científica», paga. 95 y »&.
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todo con Inglaterra e Italia, con aumento, y con Alemania, con
descenso.

En el año 1915 creció considerablemente la exportación (un
42 por 100 más que el año anterior) a la vez que descendían, de
forma notable, las compras en el exterior. El siguiente año mareó,
desdo diversos puntos de vista, el momento más alto de la coyun-
tura comercial española. Las exportaciones alcanzaron su máximo,
pero siguió la baja de las importaciones, si bien, a pesar de las
dificultades de éstas, se trajo carbón y se registró un importante
consumo de combustibles, principalmente mediante un gran des-
arrollo de la producción nacional determinado por los progresos
de la industrialización española.

Los cambios de mercados exteriores, por la pérdida de unos y
la aparición de otros nuevos, tuvieron su asiento en este período
do tiempo, siendo cada vez más importantes. Desaparecieron, por
el lógico impacto de la guerra, las relaciones comerciales con Ale-
mania, Bélgica, Austria-Hungría, Turquía y Rusia, países con ÍO6
que unos años antes nuestro comercio exterior presentaba unas
cifras de bastante consideración. En el campo de la política co-
mercial, las medidas reguladoras del comercio exterior aumentaban
cada vez más, fomentándose abiertamente las exportaciones. De
esta forma ganaban puntos las industrias agropecuaria, minera,
harinera, azucarera, metalúrgica, etc. En realidad, podía afirmarse
que la guerra funcionaba para el comercio exterior e&pañol como
un verdadero sistema de primas a la exportación.

El comercio influido por condiciones bélicas tiene, como es
natural, bruscas alteraciones, y así, en el año 1917, la falta de
materias primas en la economía española se dejó sentir como un
grave problema. En dicho año se señalaron diversos casos ríe pa-
rálisis en la producción; la agricultura, por falta de abono? quí-
micos, degeneró en un tipo de explotación de agotamiento.

El siguiente año, 191B, también representó un duro golpe para
la exportación española, que acusó un notorio quebranto ante
ciertas medidas restriclivas de algunos países beligerantes. Dos de
verdadera importancia fueron las prohibiciones inglesa, para la
importación de naranjas, y francesa, para la de vinos. Teniendo
en cuenta la tradicional participación de estos productos en ;iucs-
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tra balanza comercial y la categoría de Inglaterra y Francia como
clientes de nuestras exportaciones, puede suponerse fácilmente el
significado económico de las medidas prohibitivas.

También el año 1919 fue de baja notoria en el volumen de
nuestras exportaciones. Sin embargo, cesaron muchas de las trabas
existentes para la importación, principalmente a consecuencia de
las nuevas medidas tomadas por los paísc9 que habían sido beli-
gerantes en la contienda y aparecieron de nuevo en el mercado
español productos que habían desaparecido desde 1914.

En 1920, las dos industrias que habían venido dominando
nuestra política arancelaria, es decir, la textil y la siderúrgica, vie-
ron cómo cambiaban las circunstancias. Los nuevos mercados, so-
bre todo los de Oriente, no bastaban, y, a su vez, ee encontraba
en peligro el mercado nacional que había estado desabastecido du-
ranto la guerra. En este año los cambios con el extranjero y, sobre
todo, el nivel interior de precios, tomaron una dirección que entor-
pecía las exportaciones tanto como favorecían ciertas importa-
ciones.

El cuadro número 14 recoge los altibajos registrados en la ba-
lanza comercial española durante el período afectado por la guerra
europea, incluyendo los años que sirven de comparación, es decir,
desde la preguerra a la postguerra.

CUADRO NUM. 14

Valor del comercio exterior, en millones de pesetas

A S O IMPORTACIÓN EXPORTACIÓN S A L D O

1913 1.309,0 1.079,3 -229,7
1914 1.050,9 880,9 - 1 7 0 , 0
1915 1.207,0 1.258,2 i 51.2
1916 1.281,3 1.377,7 96,4
1917 1.326,2 1.324,5 - 1,7
1918 623,9 1.009,2 3»5,3
1919 1.084,2 1.311,2 - :'27,O
1920 1.430,8 1.024,9 -- 195,9

En los años inmediatamente anteriores a nuestra Guerra de Li-
beración, la naturaleza de los artículos que componían las transac-
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ciones comerciales de España con el extranjero denotaba que habían
ocurrido cambios de alguna consideración. Así, por ejemplo, las
necesidades energéticas de la moderna actividad económica reque-
rían el desarrollo cada vez máa amplio de unas importaciones antes
< asi desconocidas, como son loe productos petrolíferos en toda su
.implia gama, hoy completamente necesarios en diversos campos in-
dustriales, pero principalmente en relación con las exigencia» que
proporciona la motorización y loa transportes. Otras importaciones
imprescindibles son las de materias primas necesarias para la indus-
tria en general, así como la maquinaria de todo tipo y los vehículos
de transporte. En 1935 las importaciones realizadas por España &e
distribuían entre los porcentajes siguientes: productos alimenticios,
14,6 por 100; materias primas, 37,2 por 100, y artículos fabricados,
48,2 por 100. La exportación se repartía con el 64,1 por 100 para los
productos alimenticios, el 18,6 por 100 para las materias primas y
el 17,3 por 100 para los artículos fabricados.

La¿ principales partidas recogidas en la importación durante el
quinquenio 1931-35, inmediatamente anterior a la guerra, eran las
siguientes: algodón en tama, con el 11,0 por 100 del valor total;
petróleo y derivados, 6,0 por 100; maquinaria, 5,9 por 100; automó-
viles y camiones, 4,6 por 100; sulfato amónico, 4,2 por 100; made-
ras, 3,8 por 100; material eléctrico, 3,5 por 100; productos químicos
farmacéuticos, 3,3 por 100, tabaco, 2,9 por 100; carbones, 2,6 por
100; etc., etc.

Las exportaciones españolas durante el mismo periodo de tiempo
consistían principalmente en naranjas, 21,2 por 100 del valor total;
aceite de oliva, 8,8 por 100; vino», 8,0 por 100; conserva» alimenti-
cias, 6,1 por 100; almendras, 5,1 por 100; mineral de hierro, 4,4 por
100; corcho, 3,2 por 100; tejidos de algodón, 3,0 por 100; etc.

En 1935, el comercio exterior da España, por países, se realizaba
según el cuadro siguiente, en el que se expresan los valores en por-
centajes del total, para los principales países.
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CUADRO NUM. 15

Comercio exterior por países {porcentajes)

P A Í S IMPORTACIÓN EXPORTACIÓN T O T A L

Gran Bretaña 10,5 21,6 15,0
Estados Unidos 16,7 9,5 13,8
Alemania 13,8 12,7 13.0
Francia 5,7 11,7 8,1
Holanda 3,6 5,1 . 1,2
Bélgica 3,6 4,9 4,1
Argentina 2,5 ">,3 3,6
Italia 3,0 3,3 3.1
Suecia 2,8 1,4 2,3
Suiza 2,2 2,2 2,2

A la terminación de la Guerra de Liberación, el comercio ex-
terior español no pudo desarrollarse debidamente a causa del esta-
llido de la guerra mundial, y ha presentado, durante largos años,
una situación inferior a la de los años anteriores a 1936. En el
aspecto cuantitativo, las cifras siguientes son lo bastante significa-
tivas para reflejar este hecho.

CUADRO NUM. 16

Volumen, en tonelaje, del comercio exterior di' España

1935
1940
1941
1942
1943
1944 .. . .
1945..
1946 ..
1947
1948

A A O
IMPORTACIÓN
(eti inile* de Tn.>

r>.075,9
2.979,7
2.571,8
1.999,3
2.165,7
2.096,6
2.137,0
2.t47,7
2.769,9
3.470,5

EXPORTACIÓN
(fr. tntlfi d« Tn.)

6.363,9
2.H44.7
2.224,(1
2.307,3
2.217,9
2.369,8
;i.39R,9
3 193°

.•5.370,4
3.665,7

El examen de este cuadro demuestra claramente la contracción
experimentada, tanto en el volumen de las importaciones como en
el de las exportaciones.
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Respecto a la estructura de la balanza comercial española, su
composición se ha ajustado, durante el decenio 1940-49, a loe gran-
des apartados de productos que se recogen en el cuadro siguiente:

CUADRO NUM. 17

Comercio exterior de. España por grupo de. productos

A P A R T A O O

Productos alimenticios
Combustibles y derivados
Fertilizantes
Minerales
Diversos productos vegetales
Pieles y cueros
Productos químicos y farmacéuticos
Metales y sus manufacturas
Hierro y acero
Papel y 6us manufacturas
TabacO3
Producto» textiles
Maquinaria y vehículos
Varios

IMPORTACIÓN
(«/« del r.ltr)

29,22
12,81
3,26

1,93
0,63
6,56
2,14
_.
2,60
4,62

14,64
10,68
10,91

EXPORTACIÓN
(«/, del ».I.r)

45,93
—
1,90

10,13
5,25
2,68
4,50
—
2,78
1,36
—

10,46
1,37

13,64

T O T Í I 100,00 100,00

Como puede apreciarse, los productos alimenticios juegan un
gran papel en ambas columnas, siendo verdaderamente considerable
el porcentaje de la exportación, si bien ha descendido mucho con
relación a la preguerra (en 1935 fue el 64 por 100).

Para las importaciones, el valor de los principales artículos, or-
denados según la importancia de su participación (1940-49), hace
aparecer en primer lugar al algodón en rama, base de la industria
textil catalana, con el 12,32 por 100 del total de las compras espa-
ñolas en el exterior. Las siguientes partidas fueron: trigo, 9,55 por
100; petróleo y derivados, 9,48 por 100 (durante 1945-49, puesto que
hasta 1945 las estadísticas oficiales no separaban los artículos mono-
polizados) ; maquinaria, 3,29 por 100; automóviles, 2,90 por 100;
pasta de papel, 2,60 por 100; material eléctrico, 2,45 por 100; café,
2,12 por 100; cacao, 2,06 por 100; maderas, 1,48 por 100; carbones,
1,41 por 100; etc., etc.
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En las exportaciones de 1940-49 el producto de mayor impor-
tancia estuvo representado por las naranjas, con el 12,50 por 100
del valor total. Seguían los vinos, aguardientes y licores, con el 8,80
por 100, los tejidos de algodón, 6,73 por 100; conservas diversas, 6,40
por 100; wolframio, 4,69 por 100; productos químicos y farmacéu-
ticos, 4,50 por 100; aceite de oliva, 4,07 por 100; corcho en bruto
y clahorado, 3,30 por 100; almendras, 2,70 por 100; mercurio, 1,90
por 100; etc., etc.

En cuanto al comercio por países, los que tuvieron mayor parti-
cipación en el intercambio total durante 1940-48 fueron, por su or-
den de importancia, los Estados Unidos, Gran Bretaña, Argentina,
Alemania y Suiza, y si se considera solamente el trienio 1946-48 hay
ciertos cambios: Argentina, Estados Unidos, Gran Bretaña, Brasil
y Suiza, lo que quiere decir que desaparecieron países que tradicio-
nalmente habían tenido una fuerte participación, como Alemania,
Francia y Holanda, mientras que, por el contrario, otros, cuyo peso
en la balanza comercial era pequeño e incluso insignificante, como
el ca6o del Brasil, adquirieron posiciones notables. Nuestros princi-
pales mercados de importación durante 1946-48 fueron: Argentina,
18,4 por 100; Estados Unidos, 11,0 por 100; Brasil, 8,0 por 100; Gran

'Bretaña, 8,0 por 100, y Suiza, 3,5 por 100. Los clientes fueron:
Gran Bretaña, 14,4 por 100; Estados Unidos, 12,3 por 100; Suiza,
4,6 por 100; Bélgica, 3,4 por 100, y Holanda, 3,3 por 100.

Vamos a considerar, por último, después del largo recorrido efec-
tuado en nuestro análisic, la situación que presenta la balanza co-
mercial española en fecha reciente: el año 1952.

En primer lugar, siguiendo el mismo sistema que para años an-
teriores, examinaremos la estructura de importaciones y exportacio-
nes. En el cuadro número 18 se recoge el detalle de las mismas.
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CUADRO NUM. 18

Comercio exterior de España en 1952 (principales partidas),.

I M P O R T A C I Ó N

Cualidad Valar
M F K C A N C l A *n ea millones 4«

l*neltd*i peael** oro

Algodón eu rama 89.003 262,9
Maquinaria 10.177 116,0
Petróleos y derivados 965.766 75,8
Material eléctrico 11.962 69,3
Carbones minerales 909.531 58,8
Sulfato amónico 305.293 58,-1
Automóviles 13.625 54,9
Pasta de madera 66.123 47,8
Gasolina :.. 370.955 39,2

TOTAL 5.276.860 1.587,0

E X P O R T A C I Ó N

M E R C A N C Í A

Naranjas
Minerales de hierro
Vino» de todas clases
Manufacturas de algodón...
Aceito de oliva
Almendras
Conservas vegetales
Wolframio
Cinc
Mercurio

Untladaí

TOTAI .. 6.342.! 00

Valor
a mlUonti ¿t
puelu »ro

778.697
521.198

—
6.338

31.305
20.219
39.088

2.959
H6.196

1.526

228,4
112,5
70,4
•4,6
53,4
•'-,r>

¿ " l l
33,8
32,1
23.5

Del examen de estos datos puede comprobarse claramente un
hecho importantísimo. La expansión del comercio exterior español
desde 1948 ha sido de tal naturaleza que se han superado los tone-
lajes de 1935, que, como vimos anteriormente, eran cifras descono-
cidas después de 1940.

En el capítulo de las importaciones las partidas no acusan dife-
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rencias muy visibles; sigue aumentando la participación del algo-
dón en rama (16,5 por 100 del total) y ocupan lugares destacadísi-
mos la maquinaria de todas clases, los petróleos, carbones, abonos,
etcétera. Solamente los renglones contenidos en el anterior cuadro
suponían el 50 por 100 del valor total de las importaciones españo-
las. En el lado de las exportaciones, la preponderancia de las naran-
jas (18,2 por 100) era manifiesta, teniendo también valores importan-
tes el mineral de hierro (9,0 por 100), los vinos (5,6 por 100), las ma-
nufacturas de algodón (5,1 por 100), aceite de oliva, frutos secos,
otros minerales, etc. Es de destacar la importancia adquirida por
los minerales en general y el notable descenso de los vinos, que ya
sabemos han constituido siempre una partida fundamental.

En relación con los mercados exteriores de nuestro intercambio
comercial aparecen algunos cambios importantes que se recogen en
el cuadro siguiente:

CUADRO NUM. 19

Principales mercados exteriores en 1952

IMPORTACIÓN EXPORTACIÓN Comercio t .Ul
A ' h fc <tn. tnillonei de pciet» .r<)

Estados Unidos 291,6 144,8 436,4
Gran Bretaña 176,8 246,7 423,5
Francia 162,0 147,2 3095
Alemania 159,7 126,7 286,4
Arabia 146,6 0,9 147,5
Holanda 51,3 54,0 105,3
Suecia 48,9 52,3 101,2
Bélgica 47,4 49,5 96,9
Suiza 34,2 47,2 81,4
Noruega- 44,6 28,5 73,1
Venezuela 65,4 5,6 71,0
Italia 36,9 31,6 68,5
Egipto 49,0 11,7 60,7
Dinamarca 35,5 23,4 58,9
Cuba- 21,5 28,8 40,3

TOTALES 1.752,6 1.402,5 3.155,1

NOTA.—Estai cifra* Utalej d«l comercio exterior etpañol ir refieren al «fertuado por la Peo*
ituula, Baleares, Canarias Ceuta > MeüMa fon lo» paite* extranjero», *egún te totaliza deide fecha
rrdente, pací en «¿o* anteriores sólo ie ron»ideraba romo Eipaóa a la Península y Bateare» en
los Eitadiitieat del Comcreio Exterior. Ellos tótale* no *©n, por tanto, homogéneas con los de las
• ño* aot*rlore*.
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Los quince países considerados en el anterior cuadro proporcio-
naron el 78,2 por 100 de las importaciones españolas y compraron
el 71,2 por 100 de nuestras ventas al exterior. Los principales países
abastecedores de España fueron: Estados Unidos, con el 16,6 por
100; Gran Bretaña, con el 10,0 por 100; Francia, con el 9,2 por 100;
Alemania, con el 9,1 por 100, y Arabia, con el 8,3 por 100. Las ex-
portaciones tuvieron como clientes de mayor importancia a Gran
Bretaña, que compró el 17,5 por 100 del total, seguida de Francia
(10,4 por 100), Estados Unidos (10,3 por 100) y Alemania (9,0 por
100). Estos datos demuestran que es una característica constante dé
nuestro comercio exterior, como vimos desde el principio, la con-
centración de la» transacciones eu uuos pocos mercados. Así, en 1952,
la importación española procedió, en un 53,2 por 100, de tan sólo
cinco países, mientras otros cuatro absorbieron el 47,2 por 100 de
nuestras ventas. Las características principales de este comercio por
países fueron la subida de Estados Unidos al primer puesto y la re-
cuperación de Alemania. Algunos países que figuran con importantes
cifras en nuestras compras, pero casi sin contrapartida en las expor-
taciones españolas, son Arabia, Venezuela y Egipto; de los do» pri-
meros países se trae petróleo, y de Egipto, algodón en bruto para
nuestra industria textil.

Conclusión

No debe buscarse a lo largo de todo este trabajo otra cosa que la
sucesión de una serie de instantáneas fotográficas sobre nuestro co-
mercio. Se han elegido unos momentos determinados, pretendiendo
captar en ellos la «ituación existente, tanto en la estructura de Ion
productos intercambiados como en la de los mercados con los que
se realiza el comercio español. Por ello se han rehuido, generalmen-
te, los datos globales, operando con porcentajes. Las series de los
valores de la importación y la exportación, de las que se hubieran
podido extraer algunas consideraciones, son, pudiéramos decirlo así,
intocables, por responder, a una especie de caos estadístico. Un im-
portante trabajo del profesor Andrés Alvarez, aparecido precisa-
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mente en la Revista de Economía Política (1), puso de manifiesto
los graves errores que vician los datos del comercio exterior de Es-
paña. Saber en qué unidad monetaria están hechas las distinta»
valoraciones es algo parecido a internarse en una intrincada selva.
Es solamente a través de 1930 cuando parece presidir un criterio
unitario dotado de nabilidad estadística. Tal vez la más sagaz ob-
servación del citado profesor se encuentre en el siguiente cálculo
aritmético, sencillo como todas las cosas geniales, es decir, hasta
que alguien se da cuenta de ellas descubriéndolas. El profesor An-
drés Alvarez observó, a través de los datos oficiales de nuestro co-
mercio exterior, que de 1921 a 1924 se obtenía un saldo negativo
de 4.848 millones de pesetas oro, suma que considera completamente
ilusoria, ya que un débito de tal magnitud no pudo ser compensado
por otras partidas de nuestra balauza de pagos. No creo que nadie
deje de suscribir esta afirmación.

De todas formas, aunque sólo sea para dar una referencia de los
datos de cada año, incluímos un cuadro con los valores oficiales de
los diversos períodos que hemos examinado, cuadro en el que, al
menos, por una simple re9ta, puede comprobarse un hecho casi tra-
dicional en nuestra balanza de comercio: la existencia de un saldo
negativo constante. También se incluye el comercio por habitante,
expresado en pesetas.

CUADRO NUM. 20

Valoración del comercio exterior español 1851-1952

(En millones de

A Ñ O

1851
1857 . .
1877
1897
1910
1920
1935
1952

pesetas; desde 1935,

Importación

172,06
388 84
538,35
909,53

... 1.104,44
1.430,80

876,10
... 1.587,00

Exportación

124,37
292,14
515,92

1.074,88
1.075,29
1.024,90
. 588,20
1.250,10

pesetas oro
Comercio

296,43 -
680,98 -

1.054.27 -
1.984.41 -,
2.179,73 -
2.455,70 -
1.464,30 -
2.837,10 -

.)
Saldo

baianra
comercial

- 47,69
• 96,70
- 22,43

165,35
29,15

40 J,90
287,90

- 336.90

Comerrio
"per capila"
(«o petetav
deld. 1«3S
p u c U l ntut

44
63

109
109
11.">
59

100

(1) VALENTÍN ANDRÉS ALVAREZ: /-OS bahnzas estncít.ttiras de nuestro comer-
rio exterior, en REVISTA DK ECONOMÍA POLÍTICA, vol. I, núm. 1, enero-marzo 194Ó,

páginas 73-94.
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El comercio exterior español, aunque ha mejorado grandemente
en los últimos años, es, sin duda, insuficiente para asegurar el pleno
desarrollo económico de nuestro país. Las pequeñas cifras del co-
mercio "per capita" indican que el intercambio con el exterior es
muy inferior al de un gran número de países. Según datos recogidos
por José Luis Ezcurdia (1) el comercio por habitante en España es
bastante escaso. Referido a pesetas oro, el año 1929 presentaba, jun •
to al de otros países, los siguientes resultados:

Bélgica 1.308 pesetas oro por habitante
Suiza 1.099 — -
Holanda 1.09.Í —
Gran Bretaña 95R — — —
Noruega 870 — —
Francia 467 — —
Alemania 435 — — —
España 130

Expresado el comercio por liabitante en dólares, durante el año
1947, también se demostraba la escasa intensidad del tráfico comer-
cial español. Según datos oficiales norteamericanos, en dicho año la
situación era la siguiente:

Dótarri
por

hahilante

Nueva Zelanda 453
Canadá 421
Suiza 412
Bélgica 385
Suecia 344
Francia 114
Checoslovaquia 94
Portugal 66
Italia 49
Austria 30
Turquía 24
Bulgaria 22
Grecia 21
ESPAÑA 20
Haití 19
Rumania 18
Polonia 11
Hungría 7

(1) J. L. Ezr.L'RDU: La estructura de la balanza comercial española, en "Bo-

letín de Estudios Económicos", vol. VIH, núm. 30, septiembre 1953, píg. 267.
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Como puede comprobarse mediante los datos transcritos para
1929 y 1947, la debilidad del comercio exterior por habitaute en
España es muy acusada, y, como en la antigua estimación dada
por Moreau de Jonnes, hace aparecer a nuestro país con cifras in-
significantes en el comercio mundial. Pero, no obstante su peque-
nez, es de todo punto indudable que el comercio exterior repre-
senta para España una de las piezas más valiosas en el funciona-
miento de su sistema económico. Hecho éste que nunca deberá
menospreciarse y del que en gran parte depende el futuro econó-
mico de nuestro país. Será preciso fomentar cada vez más nuestras
relaciones económicas con el exterior con toda clase de medidas,
incluso variando la estructura tradicional de la balanza comercial
(problema, claro está, que requiere un plazo muy largo), en la que
el predominio de productos de demanda muy elástica constituyen
un verdadero peligro económico.

Para completar este trabajo incluimos en un apéndice un es-
tudio relativo a la participación de las provincias españolas en las
exportaciones. Esta estimación cubre el período 1940-49, y de ella
están excluidas las provincias canarias, ya que hasta hace poco la
defectuosa estructura de nuestras estadísticas comerciales hacía apa-
recer a aquéllas prácticamente como territorios extranjeros. La
gran participación de las provincias periféricas del litoral —el 76
por 100— demuestra la importancia que tienen estas zonas en el
funcionamiento del mecanismo económico español.

JUAN PLAZA PRIETO
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A P É N D I C E

Participación aproximada de las provincias españolas
en la exportación

Período 1940-49
Ni*.

<J<- PROVINCIA PRODUCTOS PRINCIPALES

1. Barcelona Tejidos de algodón, sales potásicas, pro-
ductos químicos y farmacéuticos, tejidos
de lana, vinos y licorería, curtidos, per-
fumes y esencias, almendras, colorantes,
frutas y hortalizas diversas, papel, hierro
y acero y sus manufacturas, maquinaria,
material eléctrico, vidrio, carnes y em-
butidos, avellanas, aparatos diversos, etc. 16,08

2. Valencia Naranjas, conservas vegetales, vinos y li-
corería, frutas y hortalizas diversas, ce-
bollas, hierro y acero y sus manufactu-
ras, tejidos de seda, curtidos, productos
químicos y farmacéuticos, perfumes y
esencias, limones, tejidos de lana, cerá-
mica, almendras, maquinaria, azafrán,
papel 12,94

3. Murcia Conservas vegetales, naranjas, limones, es-
parto, frutas y hortalizas diversas, al-
mendras, pimentón, producto» químicos
y farmacéuticos, vinos y licorería, teji-
dos de seda, cebollas, sal común, plomo,
cinc, etc 4,65

4. Sevilla Aceite de oliva, vinos y licorería, aceitu-
nos, productos químicos y farmacéutico;,
corcho, cerámica, tejidos de seda, ma-
quinaria, tejidos de algodón, vidrio, etc. 4,27

5. Cádiz Vinos y licorería, corcho, conservas de
pescado, salazones, sal común, etc 4,26

6. Vizcaya Hierro y acero y sus manufacturas, mine-
ral de hierro, productos químicos y far-
macéuticos, conservas de pescados, co-
lorantes, maquinaria, papel, material
eléctrico, vidrio, etc 4,17

7. Alicante Naranjas, almendras, papel de fumar, vi-
nos y licorería, calzado, sal común, teji-
dos de lana, pasas, limones, frutas y
hortalizas diversas, pimentón, etc 3,30
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Núin. pmT cíenlo
4* PROVINCIA PRODUCTOS PRINCIPALES á«l

•rdcu valor

8. Málaga Naranjas, vinos y licorería, aceite de oli-
va, pasas, limones, almendras, corcho,
aceitunas, salazones, frutas y hortalizas
diversas, productos químicos y farmacéu-
ticos, etc 2,98

9. Coruña Wolframio, conservas de pescado, produc-
tos químicos y farmacéuticos, carnes y
embutidos, etc 2,75

10. Tarragona Vinos y licores, avellanas, productos quí-
micos y farmacéuticos, aceite de oliva,
cebollas, papel, plomo, etr 2,55

11. Castellón Naranjas, calzado, frutas y hortalizas di-
versas, almendras, etc 2,34

12. Córdoba Aceite de oliva, vinos y licores, aceitunas,
curtidos, corcho, productos químicos y
farmacéuticos, etc 2,32

13. Hnelva Pirita de hierro, corcho, conservas de
pescado, vinos y licores, mineral de co-
bre, embutidos, etc 2,31

14. Ciudad Real... Mercurio, vinos y licores, etc 2,30

13. Oviedo Hierro y acero y sus manufacturas, con-
servas de pescado, productos químicos
y farmacéuticos, carnes y embutidos, si-
dra, frutas diversas, avellanas, etc 2,29

16. Pontevedra. ... Conserva» de pescado, wolframio, carnes
y embutidos, etc 2,27

17. Santander Mineral de cinc, conservas de pescado, mi-
neral de hierro, productos químicos y
farmacéuticos, vidrio, hierro y acero y
sus manufacturas, plomo, tejidos de al-
godón, etc 2,lj

18. Madrid Productos químicos y farmacéuticos, per-
fumes y esencias, libros, material eléc-
trico, maquinaria, aparatos diversos, etc. 1,76

19. Almería Naranjas, ovas frescas, mineral de hierro,
almendras, esparto, etc 1,73

20. Orense Wolframio, carnes y embutidos, etc 1,62

21. Guipúzcoa Papel, conservas de pescado, hierro y ace-
ro y 6US manufacturas, bicicletas, mu-
quinaria, material eléctrico, aparatos
diversos, tejidos de algodón, mineral de
cinc, etc 1,60

22. J«én Aceite de oliva, plomo, etc 1,54
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Núa. P*r eieato
de PROVINCIA PRODUCTOS PRINCIPALES át\

orden »«lor

23. Salamanca Wolframio, curtido», tejidos de lana, gra-
nos y legumbres, carnes y embutidos,
corcho, etc 1,42

24. Logroño Conservas vegetales, vinos y licores, frutas
y hortalizas diversas, etc 1,40

25. Zaragoza Curtido», conservas vegetules, vinos y lico-
res, frutas y hortalizas diversas, maqui-
naria, productos químicos y farmacéuti-
cos, vidrio, etc 1,38

26. Gerona Corcho, tejidos de algodón, curtidos, teji-
dos de lana, avellanas, cebollas, papel,
etcétera 1,36

27. Baleares Almendras, calzado, tejidos de lana, limo-
nes, cebollas, frutas y hortaliza* diver-
sas, etc 1,23

28. Badajoz Corcho, granos y legumbres, carnes y em-
butidos, plomo, etc 0,98

29. Navarra Conservas vegetales, vinos y licores, gra-
nos y legumbres, frutas y hortalizas di-
versas, etc 0,93

30. Segovia Resinas, colofonias y otros productos ve-
getales, granos y legumbres, etc 0,90

31. Cáceres Corcho, pimentón, carnes y embutidos,
etcétera 0,89

32. Lérida Aceite de oliva, almendras, frutas y hor-

talizas diversas, tejidos de algodón, etc. 0,87

33. Toledo Granos y legumbres, corcho, cerámica, etc. 0,66

3». Albacete Esparto, granos y legumbres, azafrán, etc. 0,57

35. Granada Mineral de hierro, productos químicos y
farmacéuticos, aceite de oliva, etc 0,56

36. Valladolid Resinas, colofonias y otros productos ve-
getales, granos y legumbres, etc 0,53

37. Burgos Resinas, colofonias y otros productos ve-
getales, granos y legumbres, etc 0,52

38. León Granos y legumbres, resinas, colofonias y
otros productos vegetales, etc 0,50

39. Cuenca Resinas, colofonias y otros productos ve-
getales, granos y legumbres, azafrán, et-
cétera 0,46

10. Soria Resinas, colofonias y otros productos ve-
getales, granos y legumbres, etc 0,40
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>úto. Por cíenlo
4t PROVINCIA PRODUCTOS PRINCIPALES J'l

•r(f«« vtlur

41. Avila Resinas, colofonias y otros productos ve-
getales, granos y legumbres, etc

42. Guadalajora ... Resinas, colofonias y otros productos ve-
getales, granos y legumbres, etc

43. Zamora Granos y legumbres, conservas vegetales,
etcétera.

44. Teruel Aceite de oliva, resinas, colofonias y otros
productos vegetales, azafrán, etc

Í5. Huesca Almendras, frutas y hortalizas diversas, et-
cétera *.

46.

47.

48.

Logo ...

Patencia

Álava..

Carnes y embutidos, etc

Granos y legumbres, etc

Maquinaría, frutas y hortalizas diversas,
etcétera

Exportación total


